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Vivimos en una cultura visual completamente, desde el bombardeo de los anuncios hasta los distintos 
puntos de venta de un supermercado, desde la presentación de un discurso político hasta unos informativos de 
televisión. Todo nos entra por los ojos; el plato de la comida, la arruga en el pantalón de la persona que se 
acaba de sentar a nuestro lado en el vagón de metro. Sin hablar de carteles y escaparates. 
Pero dentro de lo tan acostumbrados que estamos con esta época tan de ver suspendemos de forma clara 
en los aspectos comunicativos básicos. Solamente un siete por ciento de la comunicación que hacemos de 
forma habitual es a través del lenguaje oral, lo demás son formas de comunicar no verbal. Y sin embargo 
sentimos verdadera fascinación por la comunicación exclusivamente del lenguaje. Obviamos de forma 
descarada la importancia del gesto, la posición corporal y las actitudes, cuando son en gran medida los grandes 
comunicadores. Somos capaces de creernos cualquier cosa que diga la boca, incluso sabiendo que cada diez 
minutos mentimos una media de tres veces (la mentira tiene muchos sentidos y a veces son omisiones). Luego 
no sería, por matemáticas, más rentable fijarnos un poco más en los distintos aspectos comunicativos que no 
solo y exclusivamente en la palabra. 
Los gestos no solamente nos sirven para comunicar y reforzar a los estados de ánimo, actitud. Todo aquello 
que tenga que ver con la manifestación hacia afuera incumbe a la comunicación gestual. 
Los estados de ánimo son importantes para nosotros en nuestras clases. Si vemos a un niño abatido, 
apoyado mucho sobre la mesa y cambiando de tarea sigue igual, seguramente esté cansado, no haya dormido 
bien, esté preocupado o algo más complejo. Son indicios que con simplemente unas palabras percibiremos. Si 
vemos que persiste en unos días tendríamos que hablar con uno de los padres para saber lo que ocurre, el 
nacimiento de un hermano, las fotos de la comunión… La mayoría de las veces son cosas pasajeras, pero y si no 
está clara la razón. 
Igual que en primero hay que estar muy pendiente de cómo coge el lápiz, el resto de gestos es importante al 
igual que lo es la higiene postural. 
Lo mismo que sabemos que si un niño pide mucho ir al baño, mucho más de lo normal y está muy flaco 
puede ser un indicio de diabetes. Deberíamos saber si los niños están motivados con lo que les estamos 
explicando, si debemos repetir la explicación otra vez. De manera inconsciente lo sabemos. Normalmente nos 
damos cuenta sin siquiera hablar, sin que ningún niño nos diga nada sabemos que están en lo que estamos 
diciendo o no. No es que seamos muy listos, de forma inconsciente nos fijamos en los ademanes y actitudes de 
ellos. No sería bueno, si tanto nos dicen con los gestos hacer de esas observación un mecanismo útil. 
Cuanto más pequeños, los niños disimulan menos, se les nota más. Con los años aprenden a disimularlo 
como los demás aspectos sociales. Todos hemos aprendido así. Un niño de primero cuando se aburre lo más 
mínimo va a bostezar o mirar para otro lado, o cogiendo el sacapuntas para con él viajar en un fórmula uno. Un 
niño de sexto, ha aprendido perfectamente que ese gesto le delata, hará cualquier cosa para evitarlo o 
disimularlo. Una buena opción es pegar la lengua al paladar, la boca no se abre, se le dice algo así en uno de 
estos cursos y seguramente no vuelvas a ver a ninguno abrir la boca, cosa que no significa que no se aburra o 
no esté motivado con lo que le estamos mostrando, por lo que sería complicar la naturalidad de sus gestos y así 
poder interpretarlos. 
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Los gestos delatan nuestra intención, nuestra forma de enfrentar cada situación. Tenemos el mapa en la 
pizarra y preguntamos dónde está Zamora. Miramos sus gestos y salvo raras excepciones, a veces muy 
curiosas, veremos los mismos gestos. Repito, cuanto menores son menos tienen aprendido las consecuencias 
de los mismos. Gestos como mirar al techo, suelo, el armario, ventana… es algo muy claro, no quiere que le 
saquemos a él, es demasiado evidente. Rara vez nos fijamos en que esconde las manos, junta los pies, se inclina 
hacia la mesa. Todo son respuesta a la misma idea, esconderse ante la situación. Cuanto menos espacio de 
cuerpo tengamos a la vista menos posibilidades tendremos de que nos saque el profe. En cuanto retirar la 
mirada es una forma de “mirar a otro lado”, lo que siempre se ha dicho. No querer ver la situación como una 
forma de evasión, si no lo veo pasa menos. Algo que también hacemos los mayores ante situaciones 
incomodas.  
Mientas que el niño que quiere salir a decirlo los gestos nos dirán todo lo contrario, intentará incluso medio 
incorporarse en la silla, estirará el cuerpo, el cuello, todo su ser para que lo veamos más. Ojos muy abiertos 
como cuando se tiene una sorpresa. Y lejos de la apatía anterior, ahora se mostrará cuasi hiperactivo. Bien, es 
un poco exagerado sí, pero a poco que lo miremos nos daremos cuenta. 
Entonces, sabiendo el niño que lo sabe y el que no, el criterio para sacar a uno y otro a la pizarra puede tener 
otro aspecto a parte, motivar alguno…  
Nos encontramos en una pelea en el patio, si llegamos antes de que ocurra y vemos a uno de ellos darse una 
palmada en el muslo o con las manos, ese va a atacar. Es importante por si nos podemos anticipar a él. Es un 
gesto de ánimo e incluso de activación ante la batalla. Si los hemos separado mostrarán dos posiciones. Por un 
lado uno que nos explicará todo -aparte de algún testigo “metomentodo” y que sabe lo que ha pasado- 
mostrando los brazos abiertos y siempre muy cerca de nosotros, llorará si es pequeño. Y el otro apartado a 
nosotros y la situación. Seguramente mirando con el ceño fruncido hacia otra parte y miradas rápidas de lado, 
brazos cruzados y semiladeado, ninguna punta de sus pies apuntando hacia nosotros y si hacia algún lugar de 
huida, aunque nunca salga corriendo. Con una descripción así, sin saber lo que ha pasado sabemos quién es el 
agresor y quién es el agredido. La intención de lo que pretendamos es cosa nuestra, pero observando 
simplemente podemos llegar a conocer mucho mejor que el rato de charla de los típicos has sido tú, no tú y 
demás. 
Para suavizar esta cuestión, si son pequeños, me gusta decirles que hagan las típicas paces. Se echan las 
diminutas manitas y les digo que así no, un abrazo de amigos. Se dan el abrazo y cuando están así los abrazo yo 
a los dos juntos y les zarandeo un poco hacia los lados y les digo que dejen de hacer los turulatos. Ambos se 
van a carcajadas y normalmente todo olvidado, salvo que después vienen diciendo en broma que se han 
peleado para volver hacer las paces. 
Son señales que sus cuerpos nos dan antes de un resultado o una acción, simplemente hay que “mirar con 
los ojos de ver”, como dice un conocido reportero de radio. Sin embargo la palabra es esa losa que nos 
empeñamos en fijarnos, como si nos hipnotizase con sus estruendos y vanidades. Si recordamos que el noventa 
y tres por ciento de la comunicación real es no verbal, no valdría la pena estar más atento a otros aspectos. Es 
más, no nos perdemos muchos aspectos de comunicación por sólo hacer caso a la palabra. 
En los momentos realmente importantes de nuestras vidas, momentos íntimos y principales, no percibimos 
otros aspectos y apenas hay palabra por medio. En nuestra relación con los demás siempre estamos 
escondiéndonos, gafas de sol, perfumes, somos inexpresivos completamente y un largo etcétera. No sería más 
interesante aprender a abrirnos. Lo mismo que cuando cruzamos los brazos en cierto modo nos bloqueamos en 
lo demás, es como si anduviésemos por la vida cruzados de brazos, bloqueados ante todo lo que pasa 
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alrededor nuestro. Como si escondiésemos problemas o defectos de algún tipo, como si hubiese alguien 
perfecto. 
Hemos ido dando pistas, aspectos sobre los que estar atentos, y todo esto desarrollarlo en nuestro buen 
talante como maestros y profesionales. Amén de poder dedicarlo a aspectos en nuestra vida, para enriquecer o 
estar atentos a  otros aspectos más interesantes como son “el flautista de Hamelim” de las palabras orales. 
 ● 
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